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			Introducción

			El estudio de las sociedades complejas que habitaron la Sierra Nevada de Santa Marta (SNSM) se ha centrado en temas clásicos como el surgimiento de la desigualdad, la complejización social, el intercambio, la complementariedad ecológica, la producción de excedentes, la monumentalidad y el surgimiento urbano (Reichel-Dolmatoff, 1982; Serje, 1987; Oyuela-Caycedo, 1986a, 1986b, 1990, 2002, 2008; Bray, 2003; Langebaek, 2005; Dever, 2007, 2010; Giraldo, 2010).

			Asimismo, la mayoría de las caracterizaciones de los grupos humanos que habitaron la Sierra en tiempos prehispánicos se han propuesto con base en estudios de comunidades o aldeas, siendo las principales Ciudad Perdida (Buritaca 200) y Pueblito. Estos estudios se han concentrado principalmente en el análisis de la distribución de estructuras líticas y la definición de tipologías cerámicas a través de intervenciones en escalas menores en cuanto a su tamaño. También se han hecho reconocimientos de tipo regional en algunas de las principales bahías de la región en las últimas décadas, como los conducidos en Neguanje, Cinto y Chengue (Langebaek, 2005; Dever, 2007).

			Con base en los resultados de estas investigaciones, se ha planteado una imagen de estas comunidades, según la cual los líderes locales y regionales se especializaron en el ceremonialismo, la construcción de estructuras arquitectónicas en piedra, la producción artesanal especializada, el intercambio a mediana y larga distancia de bienes de prestigio, y la redistribución de bienes de subsistencia con base en la variabilidad ecológica y, en menor grado, en la guerra y el conflicto (Reichel-Dolmatoff 1954a, 1954b, 1982; Serje, 1987; Langebaek, 2005; Dever, 2007, 2010; Giraldo, 2010).

			Tal como ha sido advertido por Langebaek (2005), el enfoque excesivo de la arqueología regional en los sitios monumentales ha evitado comprender fenómenos sociales a escalas mayores como la región. En consecuencia, la investigación a escalas menores no ha permitido captar la variabilidad en la distribución espacial de la población a nivel regional.

			Este documento presenta los resultados de investigación que se han obtenido durante la primera fase de reconocimiento de la microcuenca de la quebrada El Congo, localizada en el municipio de Ciénaga, departamento del Magdalena. Desde 2016, con el apoyo del profesor Eduardo Forero Lloreda, los autores de este volumen seleccionaron esta microcuenca para adelantar un conocimiento regional que permitiera caracterizar los patrones de asentamiento de los habitantes que la ocuparon en tiempos prehispánicos. Los trabajos de Leonor Herrera et al. (1990), Ana María Groot et al. (1983), Enrique Campo (2002), Oyuela-Caycedo (1986a, 1986b, 1990) y otros investigadores en la década de los ochenta reportaron la existencia de decenas de sitios arqueológicos de diversos tamaños, con arquitectura lítica, que fueron caracterizados como pertenecientes a la cultura arqueológica tairona. Estas investigaciones se tomaron en cuenta como antecedentes que permitieron validar la factibilidad de este proyecto.

			Los reconocimientos regionales se han implementado desde hace décadas en Colombia y otros países como una metodología adecuada para recuperar información arqueológica en escalas amplias, que permitan caracterizar fenómenos de larga extensión, como la integración política, la centralización demográfica y la complejidad social (Drennan, 1995; Langebaek, 2005; Argüello, 2015; Fajardo, 2016; Vargas, 2017). El potencial que tiene este tipo de estudios para aportar información a distintas escalas ha hecho que el uso de esta metodología sea bastante atractivo para quienes están interesados en comprender el cambio social en secuencias de larga duración.

			En el caso de la microcuenca El Congo, se decidió conducir un reconocimiento regional de cubrimiento total como una estrategia que permitiría localizar e inventariar la mayoría de los sitios arqueológicos, reconociendo que las condiciones ambientales y de formación y posdeposición de los depósitos arqueológicos impiden la detección del 100% de los sitios en el área de estudio, lo que sucede en cualquier región que se analice. Nuestro objetivo primordial fue tener una muestra lo suficientemente amplia que diera cuenta de la variabilidad de los asentamientos en un área extensa, para de esta forma tratar de comprender cómo se había organizado y distribuido la población en tiempos prehispánicos a través del tiempo, y recuperar información diversa que nos permitiera dar cuenta de los procesos y los mecanismos de la organización sociopolítica, económica e ideológica que habían caracterizado la secuencia de cambio social en la microcuenca.

			El área que se planteó cubrir inicialmente fue de 40 km2, pero al final solo se completó el reconocimiento de 20 km2. Entre los factores que limitaron el alcance de la extensión propuesta estuvieron la compleja topografía de la Sierra, el clima y la espesa densidad de vegetación, los cuales impusieron dificultades para los desplazamientos de los equipos de reconocimiento; por consiguiente, el tiempo invertido en la localización y el registro de los sitios aumentó considerablemente, lo que al final afectó el presupuesto del proyecto. Pese a no haber alcanzado a cubrir la totalidad del área propuesta de reconocimiento, los datos obtenidos cumplieron el objetivo inicialmente pensado.

			La información arqueológica recolectada en la microcuenca de la quebrada El Congo sugiere que su poblamiento ocurrió hacia el final del periodo Neguanje (400 d. C. a 1100-1200 d. C.) y su ocupación se extendió hasta el periodo Tairona (1100-1200 d. C. a 1600 d. C.). El reconocimiento permitió establecer la variabilidad de los tipos de asentamientos tanto a escala como en la distribución en el paisaje, que indica la existencia de lugares centrales, como también la diversidad en las funciones que los distintos asentamientos pudieron cumplir en el pasado.

			Se supone que aquellos asentamientos con monumentalidad lítica y complejidad arquitectónica fueron los lugares de residencias de personajes de importancia, los cuales centraron su prestigio posiblemente en el ceremonialismo y el intercambio. Por otra parte, los asentamientos de tamaño medio, pero con presencia de monumentalidad de escala discreta, compuestos por varias unidades habitacionales, pudieron corresponder a residencias de familias extensas orientadas a la producción agrícola y artesanal. Finalmente, el reconocimiento también permitió identificar decenas de asentamientos pequeños que se ubicaron en la periferia de los de mayor tamaño, y que pudieron o no haber construido adecuaciones líticas de escala bastante limitada que posiblemente corresponden a residencias de familias de productores agrícolas. Esta distribución sugiere una jerarquía de asentamientos en la microcuenca, la integración de la población en dos o tres comunidades supralocales, y la existencia de liderazgo centralizado y complejidad social.

			Esta primera fase de reconocimiento ha permitido delinear nuevos problemas y temas de investigación que se abordarán en los próximos años desde el Laboratorio de Arqueología de la Universidad del Magdalena y el Grupo de Investigación en Arqueología, Bioarqueología y Antropología Forense (GIABAF). Algunos de ellos requerirán un tratamiento a una escala menor, como lo es la comunidad y la unidad doméstica, por ejemplo, aquellos relacionados con la diferenciación social, la producción artesanal y la producción y el consumo agrícola.

			La refinación de la cronología cerámica se establece como una prioridad, en cuanto los periodos que se han definido son bastante extensos y no consienten análisis más detallados. La documentación de las estructuras arqueológicas registradas es uno de los retos en los que esperamos poder avanzar en forma rápida. Consideramos que estos temas nos permitirán continuar con el estudio de la trayectoria de cambio social de las comunidades asentadas en la microcuenca El Congo y servirán para aportar información a la arqueología regional.

			Las actividades de reconocimiento pudieron ser llevadas a cabo gracias al apoyo de la Universidad del Magdalena, a través de una beca de estímulo a la investigación de la convocatoria FONCIENCIAS 2017. Durante la fase de campo participaron estudiantes de la Universidad del Magdalena y la Universidad Externado de Colombia. Como impacto directo de esta investigación en las comunidades locales de la microcuenca y como parte de las actividades de arqueología pública, el proyecto ha dado a conocer los hallazgos a través de una serie de talleres dirigidos a niños y jóvenes, los cuales se realizaron en el Internado y las escuelas veredales. Estos talleres han permitido que ellos conozcan acerca de la historia de la ocupación de su territorio, el patrimonio arqueológico y las comunidades indígenas de la SNSM. Con las personas adultas se realizaron talleres dirigidos a identificar estrategias de desarrollo local comunitario que se basaran en la protección, la conservación y la divulgación del patrimonio arqueológico mediante la implementación de programas de turismo comunitario. En la actualidad, trabajamos en la formulación de un proyecto de Turismo Comunitario con énfasis en el patrimonio arqueológico y ecológico.

			Finalmente, el texto está organizado en capítulos. El primero de ellos introduce al lector en los aspectos generales de la microcuenca de la quebrada El Congo y presenta información sobre hidrología, geología, geomorfología y vegetación. El segundo capítulo se refiere al análisis de las fuentes documentales históricas disponibles para el área del río Frío, del cual la quebrada El Congo es afluente. En este capítulo se discute sobre la existencia de uno de los principales poblados reseñados por los cronistas, conocido como Pocigüeica. Según las descripciones contenidas en las crónicas, es posible que este poblado haya sido el centro de una unidad política amplia que cubrió una extensa región. El tercer capítulo presenta los principales modelos teóricos con los que se ha abordado la presente investigación. El cuarto capítulo presenta una discusión de las cronologías cerámicas existentes para la SNSM, los cuales han sido la base para la clasificación de los materiales recuperados durante el reconocimiento.

			El quinto capítulo se refiere al reconocimiento arqueológico adelantado durante esta primera fase y presenta una discusión sobre la metodología usada, el inventario de sitios registrados y los materiales arqueológicos recuperados, así como el análisis de la distribución espacial de asentamientos en el área de estudio. El sexto capítulo aborda el problema de la producción agrícola y su relación con la distribución de población. Es importante advertir al lector que en esta sección se presentan aspectos preliminares que sirven simplemente para demostrar la necesidad de adelantar estudios más detallados sobre dicha relación. El capítulo séptimo se concentra en presentar los resultados de los análisis de los materiales cerámicos recuperados y en la cuestión de la existencia de especialización y centralización de la producción cerámica como posible estrategia de control económico por parte de las élites emergentes.

			Como investigadores esperamos que esta publicación sirva de insumo básico para aquellos estudiantes y colegas que estén interesados en continuar la investigación arqueológica en la microcuenca de la quebrada El Congo o áreas vecinas del río Frío. Esperamos que nuestras propuestas sean tratadas como resultados de observaciones preliminares y no como cuestiones finalizadas. Este texto también espera aportar a la discusión sobre el cambio social y el surgimiento de la complejidad, la cual se ha caracterizado por su carácter comparativo desde el abordaje de distintos casos alrededor del mundo.

			También esperamos que este texto permita a las comunidades locales contar con información sobre el patrimonio arqueológico diseminado en su territorio, ya que hoy representan para ellos oportunidades para mejorar sus condiciones de vida a través de la implementación de programas de turismo comunitario, que buscan la preservación y la conservación de los sitios arqueológicos con los que hoy conviven.

			Siendo todo, agradecemos el apoyo de todas las personas de las comunidades locales del corregimiento de Siberia que participaron durante la realización de este reconocimiento, especialmente a Yair Jiménez, Jaider Jiménez, Janer Gaviria, Jeider Castro, Naty Rivera, Joaquín Torres, Mirosalba Anaya, Arelis Silva y a las familias Camacho, Cordero, Osorio y Vargas. También a las estudiantes del Programa de Antropología de la Universidad del Magdalena, Andrea Maiguel y Greisy Bohórquez, así como a Omar Leonardo Ovalle, estudiante del Programa de Arqueología de la Universidad Externado de Colombia por sus aportes significativos al proyecto.

		

	
		
			La microcuenca El Congo

			La zona de estudio se encuentra localizada en el flanco occidental de la SNSM, a lo largo de la cuenca de la quebrada El Congo, con alturas aproximadas de 300 hasta 2.000 m s. n. m. Presenta fuertes pendientes y valles profundos, lo que permite el desarrollo de una variedad de flora y fauna. A la zona de estudio se llega por la carretera que conduce a las veredas Corea, Siberia, Canta Rana, Nueva Granada y El Congo (Figura 1). La zona está definida dentro de las planchas topográficas 18-IV-B, 18-II-D y 19-I-C a escala 1:25.000, publicadas por el Instituto Geográfico Agustín Codazzi.

			Durante la realización de este proyecto solicitamos apoyo a la geóloga Elizabeth Castillo, quien ha adelantado estudios en la SNSM y otras regiones del país. Durante nuestras temporadas de campo pudimos contar con la visita en campo de esta investigadora, de manera que la síntesis que se presenta a continuación en el tema geológico corresponde a la caracterización desarrollada por ella.

			Figura 1. Plancha topográfica donde se indica la zona en la cual se condujo el presente estudio

			[image: ]

			Fuente: IGAC (1990).

			En general, según Tschanz et al. (1969), en la cuenca del río Frío predominan formaciones de rocas metamórficas no diferenciadas, neises y aluviones del Cuaternario en la parte plana (Ingeominas, 2007). En la microcuenca El Congo se distinguen al menos cuatro formaciones:

			•Formaciones ígneas y metamórficas que constituyen suelos muy pendientes e inapropiados para la agricultura. El mayor porcentaje está compuesto por rocas metamórficas que fueron las que las poblaciones prehispánicas usaron en la construcción de estructuras arquitectónicas.

			•Ramificaciones más bajas correspondientes a colinas y montañas con cobertura vegetal densa.

			•Terrazas terciarias de topografía compleja, sometidas a procesos de erosión, que da lugar a un relieve quebrado.

			•Terrazas aluviales (Ingeominas, 2007).

			Las expresiones geomorfológicas presentes en el área son producto de una tectónica compresiva y relacionada con la falla de Bucaramanga-Santa Marta, lugares en donde las fallas y las estructuras plegadas son rasgos importantes. Estas muestran fuertes pendientes por la generación de facetas triangulares (pendientes estructurales), interrupción de las pendientes topográficas por sillas de falla y lineamientos de drenajes. Estructuralmente, la Sierra Nevada de Santa Marta (SNSM) está conformada por tres provincias geotectónicas, las cuales tienen basamentos metamórficos de edades diferentes, cuya evolución geológica fue controlada por el alineamiento de Sevilla, desde el Pérmico hasta el Paleoceno (Tschanz et al., 1969).

			Tectónicamente, el área se localiza dentro de la Provincia Tectónica de Sevilla con orientación suroeste-noreste, limitada al norte por unidades metamórficas del Eoceno y al sur por la falla de Sevilla. Litológicamente está conformada por unidades metamórficas del Precámbrico (neises, anfibolitas y esquistos), por unidades ígneas de edad Cretácea y por los Plutones de Gabros o Diorita hornbléndica máfica de edad Pérmica.

			Esta provincia, afectada por fallas y pliegues, se erige sobre un terreno de pendientes fuertes, interrupción de la pendiente topográfica por sillas de falla y torsión de divisorias de aguas que originan control de algunos drenajes, en donde se generan deslizamientos y un trazado rectilíneo marcado, que evidencia la zona de fallamiento y que geomorfológicamente refleja geoformas escalonadas (Figura 2 y Figura 3).

			Litológicamente, el área de estudio muestra una amplia variedad de rocas, en las cuales se evidencian una serie de eventos geológicos y procesos tectónicos que han sido superpuestos, y que reflejan la historia ocurrida desde el Mesoproterozoico. Geomorfológicamente, el modelado se caracteriza por procesos morfogenéticos y morfodinámicos muy marcados, que dan como resultado las formas actuales del terreno por los modelados climáticos y los procesos denudativos degradacionales que afectan los suelos y los materiales parentales.

			El área investigada presenta unidades geomorfológicas de origen estructural denudativo, producidas por procesos morfogenéticos, tales como los procesos tectónicos compresivos que generaron el levantamiento de la SNSM, y la acción de los procesos denudativos como la meteorización y la erosión, que dependen de la estructura intrínseca de la roca (foliación o fracturamiento), y la remoción en masa de rocas metamórficas de laderas, vertientes disectadas y piedemontes, los cuales generaron un proceso de disección profunda reflejado en el paisaje y el relieve, controlado por los principales alineamientos tectónicos.

			Figura 2. Expresiones geomorfológicas del área de estudio con notorias ondulaciones
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			Fuente: Elizabeth Castillo (2017).

			En el caso de la microcuenca, las geoformas asociadas a sitios arqueológicos aparentemente corresponden a formaciones cuya tectónica compresional generó pendientes estructurales constituidas por rocas metamórficas, principalmente neises anortosíticos. Los “neises anortosíticos” son rocas bandeadas muy claras (casi blancas), de grano medio a grueso, de textura granoblástica y néisica, compuestas principalmente de feldespatos (plagioclasa) (Tschanz et al., 1969). Los neises son genéticamente relacionados por Tschanz et al. (1969) con procesos magmáticos intrusivos, ricos en segregación de magnetita, ilmenita y apatito. Una de las dificultades que se han tenido hasta el momento ha sido la calibración de equipos de geoposicionamiento, pues, al parecer, estos materiales causan interferencia al momento de realizar mediciones en campo.

			Figura 3. Expresiones geomorfológicas del área de estudio, Sillas de Falla, ladera occidental y terrazas encontradas en la ladera oriental de la quebrada El Congo
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			Fuente: Elizabeth Castillo (2017).

			La unidad litológica que corresponde a El Congo es la denominada Neis de Buritaca. En cuanto a la tectónica, esta unidad se presenta afectada por fallas y pliegues que geomorfológicamente reflejan geoformas escalonadas y que permiten modificaciones antrópicas de plataformas y aterrazamientos en el piedemonte y su respectiva adaptación, teniendo en cuenta las alturas que marcan sus posibles climas y desarrollo de suelos. Una de las características de las formaciones néisicas es que son bastante estables desde un punto de vista geológico, por lo que resultan ideales para la localización de estructuras civiles. Una de las estrategias que usaron los habitantes prehispánicos en la microcuenca El Congo fue la implementación de aterrazamientos artificiales para ampliar las terrazas naturales (Campo, 2002).

			En contraste, las condiciones de estabilidad de los suelos son deficientes en las laderas, ya que es por estas que circulan los cursos menores de agua y las quebradas que descienden de las partes altas de la Sierra. Por eso, la probabilidad de que se hayan localizado áreas de vivienda es mucho menor (Figura 4), pues este terreno en particular es mucho más propenso a deslizamientos y a colapsar durante el invierno. Estos procesos generan un modelado por acción de la gravedad y originan paisajes de montaña con relieves de pendientes fuertemente inclinados, colinas altas con relieves de pendientes moderadas a fuertemente inclinadas, laderas irregulares y cerros con cimas agudas, además de piedemontes y planicies.

			Figura 4. Clasificación por unidades geomorfológicas. Señaladas con flechas en rojo aparecen las pendientes estructurales. Señaladas en color amarillo las franjas de ladera

			[image: ]

			Fuente: Imagen de los autores (2017).

			La vegetación en la microcuenca El Congo se caracteriza por estar compuesta principalmente por bosques higrotropofíticos (Figuras 6 y 7), con presencia de árboles de gran tamaño, entre los que se distinguen especies como el gualanday, el caracolí y el níspero. En este tipo de bosque hay una alta frecuencia de lianas, bejucos, helechos, platanillos y malezas de distintas clases como la ortiga y los matorrales (Herrera et al., 1990).

			Figura 5. Aerofotografía correspondiente a línea de vuelo de 1978. Clasificación por unidades geomorfológicas. Señaladas en color rojo aparecen las pendientes estructurales. Con polígonos en amarillo las zonas de ladera
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			Fuente: IGAC (1975).

			Figura 6. Paisaje típico en la microcuenca con predominancia de bosque higrotropofítico
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			Figura 7. Mapa de cobertura vegetal. Escala 1: 50.000. En rectángulo blanco el área de estudio
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			Fuente: Elaboración propia con base en Fundación PROSIERRA (1992).

		

	
		
			
Las fuentes etnohistóricas y las sociedades de la cuenca del río Frío


			Este documento versa sobre una lectura de fuentes que hablan sobre los procesos de conquista del norte de Colombia en las primeras décadas del siglo XVI. Se consultaron fuentes que pudieran dar información para comprender la región desde el punto de vista historiográfico, para generar una imagen que ayudara en la comprensión de los datos presentados.

			Al analizar las fuentes disponibles, nos encontramos básicamente con la recopilación documental hecha por Juan Friede para la Academia de Historia de Colombia (cf. Rueda, 2008; Friede, 1955), y la investigación tardía, de la década de 1990, de Hermes Tovar Pinzón (1994). Se puede decir que lo común entre las recopilaciones de Juan Friede y Hermes Tovar es que ambas intentan ser meros inventarios para llevar a cabo análisis historiográficos. En este sentido, se distancian de otras propuestas historiográficas como la de Reichel-Dolmatoff de la década de 1950 (Reichel-Dolmatoff, 1951), quien, a pesar de listar documentos, hace inferencias historiográficas no exentas de problemas teóricos y metodológicos.

			En el nivel teórico, Reichel-Dolmatoff (1951) usa documentos coloniales para generar una delimitación de “provincias” (p. XVIII) sin que quede claro cómo se generaron las equivalencias entre los registros dispersos de las campañas de conquista y los trazos definidos del mapa. En el nivel metodológico, Reichel-Dolmatoff no señala cuáles documentos le sirvieron para sus delimitaciones, teniendo en cuenta que, según las fuentes, unos documentos denominan el mismo lugar con diversas nomenclaturas.

			Ahora, esas fuentes podrían entenderse en dos niveles: 1. como un registro de información que permite hacer inferencias del pasado; 2. como un registro que amerita una interpretación científica en tanto es un testimonio del pasado. En el primer nivel, la relación epistemológica es externa; el documento permite una acción cognoscitiva sobre un evento exterior al documento (¿cómo eran los grupos indígenas que se encontraron los conquistadores?, ¿cómo eran sus organizaciones económicas y políticas?). En el segundo nivel, la relación cognoscitiva es interna: el documento permite una acción epistemológica sobre sí mismo (¿quién escribe el documento y para quién?).

			La lectura, en consecuencia, transita esos dos caminos. Los documentos permiten escuchar, de alguna manera, los ruidos de la conquista, los afanes por distribuir las tierras y sus gentes, para extraer riquezas con las cuales cumplir las onerosas tazas de la de conquista. En ese barullo, los documentos mencionan nombres, distancias y densidades poblacionales que podrían servir para comprender las dinámicas sociopolíticas en la región, justo cuando se da la conquista. De otro lado, los documentos que hablan sobre ese proceso ameritan ser leídos en una dimensión crítica, pues abarcan diversos periodos, lo que significa que expresan la manera particular como se veía la historia desde esas temporalidades. Se podría argumentar que es menester hacer una lectura crítica que aborde el segundo nivel para, con posterioridad, hacer una lectura que tome como punto de referencia el primer nivel.

			Desde el año 1994, Hermes Tovar Pinzón popularizó en esta era académica la famosa Relación anónima, que es uno de los documentos más antiguos existentes en España y que habla sobre la conquista de la SNSM. Para los estudiosos de la historia de Santa Marta, es claro que la Relación anónima, que ya había publicado Juan Friede en 1955, es, de alguna manera, el soporte de los demás relatos que se harán sobre la historia de la conquista y pacificación de Santa Marta.

			Hay que enfatizar que estas fuentes, junto con las epístolas de los gobernadores de la época como García de Lerma, compiladas por Juan Friede (1955), serían tomadas como puntos de referencia en las demás elegías y tratados que se harían en los siglos posteriores. En especial, en el siglo XVIII parece haber picos de producción literaria de orden historiográfica sobre la conquista de la SNSM. Claro, es el Siglo de las Luces, de la opulencia de Europa.

			Si bien en el siglo XVI y XVII hay pocos libros que hablen de la Conquista, para este periodo la obra de Juan de Castellanos (1847 [1589]) es el referente principal. Habría que tener en cuenta que Castellanos llegó casi iniciando 1550, y la Conquista se había dado a finales de la segunda década del XVI. Castellanos participó de algunas batallas, en especial en las campañas de Ursúa, en el Valle de Tairona, al norte de Santa Marta, pero no participó en las campañas de Ciénaga, cuando los españoles decidieron adentrarse por las cuencas de los ríos que nacen en la Sierra y desembocan en la Ciénaga Grande.

			Así como Juan de Castellanos es el “autor” del siglo XVI, Lucas Fernández de Piedrahita (1688) es el historiador del siglo XVII. Fernández de Piedrahita, sin duda, tendrá que tomar como punto de referencia lo que dijo Castellanos, pues él no ha sido testigo de la conquista. En el siglo XVIII, el rol de historiador lo ocupará el padre Julián (1787) con su famosa Perla de la América.

			Como se puede leer a lo largo del texto de Julián, su punto de referencia fue Antonio de Herrera (1730 [1601]), quien se distingue por sus obras del siglo XVI y XVII y quien, según Mariano Cuesta (2015), nunca abandonó la península. Podríamos decir, sin temor a equivocarnos, que las fuentes posteriores al siglo XVI son en realidad glosas de estos documentos tempranos, como la Relación anónima, que narran la intimidad de la Conquista, la angustia por el oro, la sangre que se riega en los actos de despojo y sobre la resistencia indígena.

			A finales del siglo XIX, cuando los Estados Unidos cosechaban las glorias de su doctrina Monroe, la institucionalización de la arqueología como disciplina científica hizo que académicos adscritos a instituciones de los Estados Unidos hicieran reconocimientos arqueológicos, tomando como puntos de referencia las obras del padre Julián, Castellanos o Herrera, que se había republicado en el siglo XIX en editoriales madrileñas.

			En las primeras décadas del siglo XX, Gregory Mason (1938), quien obtendría su título de doctor en Antropología en 1938 en la Universidad del Sur de California, relató que su preocupación por la arqueología de la SNSM venía de aquel consejo que dio Marshall Saville, arqueólogo adscrito a la Universidad de Columbia, sobre la posibilidad de hallar descendientes de los taironas en Santa Marta. Saville, sin duda, había leído sobre los taironas en las extensas descripciones que había hecho el padre Julián en el siglo XVIII. De hecho, al revisar la tesis doctoral de G. Mason, sobran las citas a los clásicos historiográficos del siglo XVII y XVIII.

			Cuando se institucionalizó la antropología en Colombia, a inicios de la década de 1940, quedó arraigada la idea de que los descendientes de los taironas son los koguis. Se le adjudica esta relación a Reichel-Dolmatoff (cf. Serje, 2008), pero no es cierto, porque Saville y Mason ya discutían estos temas para 1920. De hecho, fue Saville quien recomendó investigar a los koguis para hacer analogías del registro arqueológico tairona.

			Mason (1938) pensaba en su disertación que el carácter guerrero que se le adjudica a los taironas en textos como los de Julián debía hacer pensar que en el siglo XX los guajiros eran los candidatos más idóneos a ser sus descendientes. Sin embargo, a lo largo de su documento, Mason deja en claro que, por las similitudes entre el registro arqueológico y la religión kogui, la relación es más fuerte con esa etnia. Como se ve en su tesis doctoral, prima más la relación que se da por lo cultural (cultura material asociada a sitios taironas, usadas por comunidades koguis) que lo biológico (restos humanos como evidencia de la apariencia guerrera de los taironas).

			Lo que sí queda claro es que, una vez Reichel-Dolmatoff reflotó la idea de una persistencia entre los taironas y los koguis, esta idea motivó una serie de intentos por usar la sabiduría kogui para promocionar formas sostenibles de habitar la SNSM. Esto sucedió en un momento en el que se intensificaba el saqueo a la SNSM, no solo de recursos naturales, sino culturales (Serje, 2008). Lo que se había pasado por alto en estas utopías era que los koguis habían sido diezmados en las campañas de conquista y expulsados fuera de sus territorios, los cuales fueron usurpados para la generación de un mercado de tierras en el Magdalena.

			Ahora pasemos al análisis. Para darle un aire nuevo a la glosa de los documentos, comenzaré por dos fuentes: la primera es la Relación de Santa Marta, anónima, que sintetiza lo ocurrido hasta 1550, y que será referente para las historias posteriores; el segundo documento es un libro editado por Juan Friede (1955) que contiene tres escritos: una carta a la reina que narra los pormenores de las campañas en Pocigüeica, un relato de Fray Tomás de Ortiz sobre esos mismos eventos y una carta del gobernador García de Lerma, quien fue, además, protagonista de la toma a Pocigüeica.

			Se debe entender que García de Lerma fue el gobernador que más intervino los poblados al sur de Santa Marta, a unas cuantas leguas en dirección a la Sierra. Esa área coincide con el complejo arqueológico objeto de este proyecto. Para los españoles del siglo XVI, en especial para los que van a estar en los primeros cinco años de la fundación, Santa Marta es un enclave que tendrá “a treinta leguas de Santa Marta al levante” el poblado de la Ramada (Tovar, 1994, p. 129).

			Se sabe que es al nororiente porque la Ramada está por el camino al “Valle de Upari” (Tovar, 1994), que seguramente se alcanzaba al bordear el macizo en dirección norte. Al sur estaría “un pueblo grande dicho Pocigüeica” (Tovar, 1994, p. 138), que está cerca de la Ciénaga. En el documento transcrito por Tovar (1994) se señala que este cuerpo de agua es ciertamente inmenso y en él se ubica una población que se especializa en la producción de pescado, tal vez seco, que es intercambiado por los indios serranos que traen mantas y artículos de orfebrería. La relación anónima habla de la existencia del Valle de Coto, que estaría entre el poblado llamado Pocigüeica y la ciudad de Santa Marta (Tovar, 1994), por lo que probablemente los alrededores de Ciénaga eran dicho Valle.

			El propio García de Lerma, al referirse a su toma de Pueblo Grande (pues él no usa el término Pocigüeica), señalará que en este se tomó en armas “el real en lo más alto del Pueblo Grande y en la mayor población del Pueblo Grande” (Friede, 1955, p. 106). Queda claro que hay diversos poblados que se subsumen en otros. Al parecer, la densidad de sitios en esta área corrobora la apreciación de García de Lerma sobre la existencia de “tanta tierra poblada, que era cosa espantosísima” (Friede, 1955, p. 106).

			Debemos aclarar en este punto que, según la terminología que aparece en la relación anónima, García de Lerma, en las campañas de septiembre de 1529, visitó unas poblaciones que allí se denominan Pocigüeica; sin embargo, él no usa esa expresión. Incluso, en la carta que le manda en enero de 1530 al obispo de Santo Domingo, informando de sus acciones (Friede, 1955), habla de “Pueblo Grande” que, como lo enfatiza García de Lerma, son varios poblados, unos distantes varios días de camino (Friede, 1955, p. 106).

			
Relación de Santa Marta (1550). Archivo General de Indias (Sevilla) Patronato 27-R9 ff. 1r. a 19r. Transcrito por Hermes Tovar (1994, pp. 125-200)

			La relación inicia con una descripción de las gentes de la región “que la xente della es la más vilicosa que ay en todas las yndias pelean con frechas con yerva quen yriendo al cristiano tura muy poco” (p. 125). Además de la descripción de la gente, sitúa al lector en las dimensiones económicas de la provincia. Se dice que es una región rica en oro, según las noticias enviadas de ultramar a la península. Recalca el documento que, de estar en paz la región, los rendimientos podrían mejorar en lo referente a la extracción de metales (p. 126).

			La relación relata la sucesión de gobernadores, iniciando por Pedrarias Dávila, quien no contó con la suerte que sí contó Bastidas para fundar la ciudad. Sobre la llegada de Bastidas a Santa Marta, la relación señala que, después de que Bastidas atracó en el puerto, descargó sus caballos y provisiones para después asentarse en la vivienda de unos pescadores indígenas que tenían su casa con techos de paja. Una vez se estableció, delegó funciones por medio de nombramientos burocráticos, para así darle vida al recién fundado poblado (p. 127).

			Además de las andanzas de Bastidas en Bonda y Bondigua, lo cual le representó algún oro, la relación relata la traición que sufrió al ser apuñalado, tal vez por su teniente Villafuerte y su capitán Samaniego “y un Sierra” (p. 127). En la agonía, Bastidas se hizo el muerto y, una vez sus agresores se marcharon, imploró socorro y fue auxiliado por Rodrigo Álvarez Palomino, uno de sus soldados. Dice la relación que, una vez Villafuerte se enteró de que Bastidas estaba vivo, intentó irle a visitar, pero se encontró la oposición de Palomino, quien fue increpado por arrogarse decisiones que no le correspondían al rango. Entonces creció una tensión que fue resuelta cuando Bastidas, en su agonía, nombró como su sucesor a Palomino. El documento también relata cómo Villafuerte, después de caldear los ánimos, regresó a Santa Marta, y cómo después Bastidas fue embarcado a Cuba, en donde murió. En la ausencia de Bastidas, Palomino tomó preso a Villafuerte, que fue enviado preso a Jamaica.

			Mientras gobernaba Palomino, la Corona envió a Pedro de Badillo a gobernar, por lo cual se creó un conflicto, dado que la población reconocía a Palomino como gobernador. Por intermediación de la Iglesia, Palomino y Badillo cogobernaron: el uno como representante del pueblo y el otro como representante del rey. Las relaciones entre Badillo y Palomino, parece, no eran las mejores. La relación relata que Palomino se enteró de ciertos planes para matarle, y en su deseo de controlar a Badillo, coincidieron en una excursión al norte de Santa Marta, a La Ramada. En ese viaje, y tras el intento de cruzar tercamente un río que después llevaría su nombre, Palomino perdió la vida.

			La gloria poco le duró a Badillo. Con la designación de García de Lerma como nuevo gobernador, le correspondió estar preso en Santa Marta y ser expulsado a España en una nave que se perdió en el camino.

			Sobre García de Lerma, dice la relación que una vez llegó a la ciudad se dirigió a Bonda, que ya estaba pacificada, y de allí tomó los caminos que permitían el ascenso a otras poblaciones ubicadas en las partes más altas. Fue así como llegó a la cuenca del río Buritaca para verificar si existían minas. Para fortuna de él, e infortunio de los indígenas, halló evidencias de orfebrería y al parecer le fue ofrendada por los indígenas con la intención de que no fuera a repetir los desmanes de Palomino.

			Un elemento interesante de esta parte de la relación es que señala que Buritaca está camino hacia La Ramada. Nótese que en estas descripciones tempranas no se habla de etnias o grupos, sino de lugares. La relación señala que García de Lerma, después de ir por Buritaca, pasó por dos grandes pueblos: “Becinga” y “Agauringa”, y de allí se fue a Pocigüeica a pasar la noche. La relación explica que este lugar era un pueblo enlosado, ubicado relativamente cerca de la costa, en especial del valle que antecede la llegada a Santa Marta.

			García de Lerma, al parecer, quería dominar Pocigüeica y, en contra de la recomendación de sus subalternos con más experiencia, decidió hacer una campaña contra ese territorio y salió mal librado. Las advertencias tenían que ver con el hecho de que las campañas por estas cuencas ya habían fracasado, dada la gran resistencia y organización de los indígenas de la región. García de Lerma siguió sus incursiones en tierra conocida y viró a La Ramada, donde rescató “40 myll pesos y muchas piezas desclavos” (p. 141). La relación no deja dudas de que Pocigüeica era una población a dos leguas de Ciénaga, que estaba a nueve leguas de Santa Marta en dirección al río Magdalena (p. 141).

			Hasta este apartado se han descrito los acontecimientos que van desde la fundación de Santa Marta, en 1525, hasta 1528, año de gran crisis por la resistencia de las comunidades que se deseaban someter y repartir.

			Los fracasos en Pocigüeica no eran, a la final, irreconciliables con algunos éxitos de gran envergadura. Las descripciones de la lucha que adelantaba García de Lerma contra los belicosos indios de La Ramada y Pocigüeica, y que eran enviadas como misivas a la reina, le sirvieron para que en 1532 la Corona concediera derechos para levantar ganado en Santa Marta (Castaño, 2006). Esto fue fundamental porque, tal como lo dice el acto burocrático, el levante de ganado serviría para la consolidación de los emplazamientos y permitiría a los nuevos moradores una mejor colonización de las tierras adyacentes. Lo más importante de esta proclama es que la acción admitiría la acumulación de algunos recursos, toda vez que ya no tendrían que ser importados algunos pertrechos, en especial ganado. Es claro que, tan importante como el acta de fundación de Santa Marta, fue la autorización real que permitió la cría de ganado.

			Para el año de 1530, García de Lerma se alió con los indígenas de Bonda y acecharon una vez más Pocigüeica. Dice la relación que, antes de que el cacique de Bonda aceptara participar en las correrías contra Pocigüeica, las personas en el poblado recién fundado estaban tratando de terminar sus casas lo mejor que pudiesen (Tovar, 1994). Entonces, es evidente que, paralelo a los procesos de conquista y de pillaje, estaba la meta de levantar el poblado. No debió ser sencillo, pues hasta 1530 los nuevos pobladores de Santa Marta debían importar cosas esenciales para vivir, como pertrechos de cocina.

			El cacique del que habla la relación le dio a García de Lerma varios centenares de hombres y estos, junto con otros hombres del pueblo de “Durcino”, se marcharon a una zona cercana a Pocigüeica porque a la final cundió el temor de que atacaran la población. Si bien no la atacaron con armas, sí se les impidió a los pobladores bajar a recoger sus cultivos, en especial de maíz (p. 145).

			
Carta a la reina, Pieza anónima, 21 de septiembre de 1529. Transcrito por Juan Friede (1955, pp. 84-88)

			Luego que a este puerto llegó el gobernador García de Lerma escribimos a Vuestra Majestad y le hicimos relación de lo que al presente nos pareció que habíamos de hacer. Lo que después ha sucedido es que después de haber estado algunos días en la tierra, el gobernador, informado las cosas de la justicia y gobernación, se fue con gente de caballo y doscientos peones la tierra dentro y pacificó treinta leguas de tierra poblada de muchos pueblos e indios. Y venido a esta ciudad él y los más que con él vinieron de España adolecieron. Y después fue con cuarenta a caballo y doscientos treinta peones a pueblo el más poblado y mayor que acá se ha visto y por su grandeza le llamamos el Pueblo Grande (pp. 84-85).
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